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ABARCAR, AB RAZAR (la gallina los huevos)

A b a r c a r , ceñir con los brazos ó con la  m ano cu an ­
to aquéllos ó ésta pueden alcanzar con toda su e x te n ­
sión || fig. C om prender, contener dentro de sí m uchas 
cosas || fig. T o m a r  uno á  su ca rg o  m uchas cosas ó n e ­
gocios á  un tiem po || fig. M on t. R o d e a r  ó dar un 
cerco á un pedazo de m onte en que se presum e estar la 
caza: tales son las acepciones de abarcar, segú n la d uo­
décima edición del D iccio n a rio  de la  A ca d em ia  E s p a ­
ñola.



ABRAZAR, d ice  el m ism o  L é x ic o ,  a. C e ñ ir  con los 
b razos.  U . t. c. r. || E s t r e c h a r  e n tre  los  b ra z o s  en se­
ñal d e  cariño. U . t. c. r. || fig. R o d e a r ,  ceñ ir  || fia 
C o m p r e n d e r ,  c o n ten er,  inclu ir  || fig. A d m it ir ,  aceptar, 
s e g u ir .  || fig. T o m a r  u n o  á  su c a r g o  a lg u n a  cosa: a b ra ­
z a r  un negocio, icna empresa.

a b a r c a r  y  a b r a z a r  no e q u iv a le n ,  pues, com o nos­
o tr o s  q u e re m o s,  á  empollar ó  s e a  c a le n ta r  el ave los 
h u e v o s ,  p o n ié n d o s e  s o b re  ellos  p a ra  s a c a r  pollos.

“ Los que andáis empollando obras de otros,
Sacad, pues, á volar vuestra cría;
Y a  dirá cada Autor: ésta es mía;
Y  veremos qué os queda á vosotros ”

[.Iriarie—Fábulas literarias: La Avutarda].

L o s  q u e  g u s ta n  d e  p a la b ra s  no  m u y  usadas, pue­
d en  d e c ir  eticobar ó  incubar, v e r b o s  v e n id o s  del latín 
in, sobre ,  y  cubare, a co sta rse .

O  si q u ie re n  h a b la r  culto, e m p le e n  un e le g a n t e  cir­
c u n lo q u io  d e  los r e c o m e n d a d o s  p o r  D o n  F ra n c isc o  de 
Q u e v e d o ,  v e r b ig r a c ia :  vivificar los globos de la mujer 
del gallo.

ABARROTE

C o m o  té rm in o  d e  m arin a  trá e lo  la  A c a d e m ia ,  y  lo 
define: fard o  p e q u e ñ o  ó c u a lq u ie r  o tra  c o s a  q u e  sirve 
p a ra  abarrotar, e s  decir, p a ra  ap retar ,  a s e g u r a r  la esti­
va , l le n a n d o  sus h uecos.

a b a r r o t a r , a sim ism o  c o m o  v o c a b lo  d e  m arina, s ig ­
nifica c a r g a r  un b u q u e  a p r o v e c h a n d o  h a sta  los sitios más 
p e q u e ñ o s  d e  la b o d e g a  y  cám aras ,  y  á  v e c e s  p a rte  de 
la  cu b ierta .  P o r  e x te n s ió n  s ign ifica ,  tam b ién , llenar 
co m p le ta m e n te ,  a te s ta r  d e  g é n e r o s  ú o tra s  co sas  una 
tienda, un a lm acén , etc. d e  don d e, es  p r o b a b le ,  hemos 
d a d o  el n o m b re  d e  tiendas de abarrotes á  las  atestadas 
d e  especias ,  azúcar, v in a g r e ,  aceite , b a c a la o  y  otros 
co m estib les ,  q u ie r e  decir, á  las q u e  en E s p a ñ a  se lla­
m an  abacerías.



ABARROTERO

En c o n s e c u e n c i a  de  lo a n te s  e x p u e s to ,  es abacero, 
tanto más  q u e  no h a y  en el  D i c c i o n a r i o  la v o z  abarro­
tero ni co mo  p a la b r a  d e  marinos.

ABRIDOR

Solemos llamar al peine de púas ralas, g ru esa s  y  
largas, que sirve para d esenred ar el cabello, más bien 
que para peinarlo. E sca r p id o r  ó escarpiador  [del lat. 
cxcarpcrc, cardar] es com o se llam aba a ntiguam en te  el 
tal peine.

ACÁ PITE

N o  se e n c u e n t r a  en el D i c c i o n a r i o . — E l  s i g n o  o r t o ­
gráfico con q u e  se indic a  el t é r m i n o  d e  un pe r íodo,  
se denomina p u n to  f i n a l , no p u n to  acápite, ni s i qu ie ra  
punto aparte, c o m o  no so tr o s  deci mos .

“Se pone punto fin a l cuando el período forma completo 
sentido, en términos de poderse pasar á otro nuevo, sin que­
dar pendiente la comprensión de aquel: es esto tan claro, que 
no ha menester ejemplos.

Resta advertir que en toda clase de escritos suelen hacer­
se después de punto fin a l ciertas separaciones ó divisiones lla­
madas páttafos; cada uno de los cuales ha de empezar en ren­
glón distinto de aquél en que acabe el anterior, y  más aden­
tro de las otras líneas de la plana. Deben principalmente 
usarse tales divisiones cuando se va á pasar á diverso asunto, 
ó bien á considerar el mismo bajo otro aspecto.”

[ Gramática de ta Lengua Castellana, por la Real Aca­
demia Española— Ultima edición'].

a c á p i t e , c o r r i g e  C u e r v o ,  p á rra fo, aparte. N o s o t r o s  
usamos t a m b i é n  en tal s en t i do  la p a la b r a  co r re g id a ,  y  
así decimos: “ P a s a n d o  á otro acápite  del  e sc r i t o; ” “ E l



artículo editorial tiene seis acápites;" “ P o n g a  comillas 
al principio y  al fin de cada acápite," etc. E n  una ú 
otra acepción tom am os al vo cablo  cuando, dictando á 
otro lo que tiene que escribir, le ordenam os que pono-a 
p u n to  acápite, ó que ponga punto, y  acápite, como se 
dice en francés: “ Point á la l ig n e ,”

ÁCCIDO— A c id o

“ Los que recalcándose y  echándola de más cultos que los 
demás, dicen decido, occéano. . . . ignoran que nada justifica el 
empleo de la doble c; porque Acer no la tiene en latín, ni en 
griego dxrj, á x j, de la raíz <a, punta, aguijón, ni tampoco se es­
criben con dos ce Oceanus en latín, ni Oxeará; en griego.”

[Beño/— Arquitectura de las Lenguas'].

A ld rete  no trae todavía  la palabra ácido en sus 
O rígenes, ni la encontram os tam poco en obras contem­
poráneas ó anteriores al libro del C a n ó n ig o  de la Igle­
sia de C órdova, en las cuales sí se encuentra el adje­
tivo acedo, acaso predecesor de nuestro vocablo. Lo 
hallamos en el D iccionario  A c a d é m ic o  de 1726, que lo 
define “ lo que es agrio  al g u sto ,” y  lo d istingue de “lo 
que llam am os agrio, porque este no se dice propiamen­
te sino del sabor, y  el ácido  de lo que es corrosivo, 
que penetra, disuelve y  corrom pe la substancia de las 
cosas.”

ACHOLADO

Bien podrá ser que la persona a verg on zad a  ó co­
rrida delante de g e n te  de suposición, esté ante ella 
com o cholo en presencia de un superior; pero no por­
que esto sea posible, hem os de calificar de acholado ó 
acholada  al individuo confundido, turbado, temeroso, tí­
m id o  y  aun atarugado, com o figurada y  familiarmente 
se dice del que, por encogim iento, no sabe qué hacer 
ó decir delante de gente.
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“El mozo, 110 muy dueño de sí, anduvo, al cruzarse con 
ella, atarugado y confuso, amagando palabras que no pronunció 
y  s a l u d o s  que no hizo,

[ Pereda— E l sabor de la tierruca\.

ADEFECIG

Se escribe adefesio , y  no con c, c o m o  lo h a c e n  a l ­
gunos. E s  no table  q u e  h a s ta  D o n  M i g u e l  Riofr io ,  en 
sus Correcciones de defectos de lenguaje  [ L i m a  18 74] ,  
haya incurrido en e s t e  error.  T r a e n  la e t i m o l o g í a  d e  
adefesio varios  autores ,  c o m o  M o n l a u  p o r  e jemplo;  y  
aun tráela tambi én el ú l t imo D i c c i o n a r i o  d e  la L e n g u a .

De aci E p hesios.

“Por cierto Señor Quijada, que estoy en extremo mara­
villado de que en el tiempo que nos ha durado la cena, he vis­
to á vuesa merced algo diferente del que le vi cuando entré 
en su casa; pues en la mayor parte de ella le he visto tan ab­
sorto y elevado en no sé qué imaginación, que apenas me ha 
respondido jamás á propósito, sino tan ad Ephesios, como di­
cen, que he venido á sospechar que algún grave cuidado le 
aflige y aprieta el ánimo; porque le he visto quedarse á ratos 
con el bocado en la boca. . . . ”

\Don Quijote de la Mancha— 1st Licenciado Fernández de 
Avellaneda'].

ADOBÓN

Puede m u y  bien s er  a u m e n t a t i v o  de  adobe; p e r o  
esto no esto rb a q u e  el p e d a z o  d e  t a p ia  q u e  se  h a c e  
de una vez, s e g ú n  el t a m a ñ o  del  tapia l  con q u e  se f a ­
brica, se d e n o m i n e  em plcnta.

ADUEÑARSE

Apropiarse es la p a l a b r a  castiza,  c o m o  t a m b i é n  en­
señorearse, s e g ú n  los casos .  A  prop ¡darse de c ía n a n t i ­
guamente.



“ Apropriarsc.— Vale hacerse dueño de alguna cosa, tomán. 
dola como suya propia: lo que regularmente sucede sin tener 
motivo, ó justo título para ello.”

[Diccionario de la Lengua Castellana— Año de 1726],

A c a s o  h a c í a  fal ta al c au da l  d e  nu es tr a  lengua el 
v e r b o  adueñarse, c u a n d o  la A c a d e m i a  lo trae ya en 
el  s u p l e m e n t o  d e  la 12? e dic ió n d e  su Diccionario.

ADULÓN

E i  q u e  d a  á  las  g en tes ,  “ con p a la b r a s  ó acciones 
m o t iv o  d e  sat is fac ció n ó  e n g r e i m i e n t o ,  no  por  benevo­
le nc ia  ni p o r  espír i tu d e  just icia ,  s i no  por  ruindad de 
ánimo,  ó con el i n t e r e s a d o  fin d e  g a n a r s e  su voluntad," 
es un adulador, lisonjero ó lisonjeador; aunque los 
d o s  úl t i mos  a d j e t i v o s  no s i e m p r e  t ienen  las  mismas acep­
cio ne s  q u e  el pr imero.  Y  con e s ta  o c as i ó n  recordemos ’ 
q u e  en la l e n g u a  c a s te l la n a  no h a y  s inó nim os  propia­
m e n t e  tales.

“ ¡ Que prevenidos están los príncipes contra los enemigos 
externos; qué desarmados contra los domésticos! Entre las cu­
chillas de la guardia les acompañan y  no reparan en ellos. 
Estos son los aduladores y  lisonjeros, no menos peligrosos sus 
halagos que las armas de los enemigos; á más príncipes ha des- i 
truido la lisonja que la fuerza-----

“ Gran advertencia es menester en el príncipe para cono­
cer la lisonja, porque consiste en la alabanza, y también ala­
ban los que no son lisonjeros: la diferencia está en que el li­
sonjero alaba lo bueno y  lo malo, y  el otro solamente lo \ 
bu e n o .. . .

“ No faltarían remedios para reconocer la lisonja-, pero po- : 
eos príncipes quieren aplicarlos, porque se conforman con los 
afectos y deseos naturales; y  así vemos castigar á los falsarios 
y  no á los lisonjeros. . . . ”

[Saavedra Fajardo— Idea de un príncipe político cristiano].

ADVENIMIENTO

V e n i d a  ó l le g ad a,  y  t a m b i é n  e l eva ció n,  exaltación, 
d e  un s u m o  pontí f ice  ó d e  un s o b e r a n o  al trono; 110 ha 
d e  c o nf un di rs e  con avenimiento, co nv en io ,  ajuste.
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AEREOLITO

Ha de decirse aerolito, voz g r ie g a  form ada de azp 
ajre y 'iudog, piedra. T a m p o c o  es palabra esdrújula, 
como lo quiere Riofrío en las y a  citadas Correcciones 
dc defectos de lenguaje; pues no lleva  el acento en la o 
eufónica.

A G A L L A

Posee seis ó siete significados diversos; pero n in ­
guno que justifique siquiera el único que le dam os en 
el Ecuador. E n  sentido figurado y  familiar, dice el 
Léxico, A n im o  esforzado. O sa se  más con el ve rb o  te ­
ner; tener agallas , segú n  los ecuatorianos, vale  tanto 
como cicatear, de donde hem os formado el adjetivo 
siguiente:

A galludo ,— que no se encuentra  en el D icc ionario  
y que aplicamos al que no se contenta  con lo que le 
corresponde: al negociante, jornalero, etc., que después 
de obtener lo ju sto  por la mercancía, trabajo, etc., to ­
davía exigen más y  ni aun ese más les satisface; pues 
les abre el apetito para solicitar aún una adehala.

AGUATERO— A g u a d o r  ó azacán

“Y cuando no, la Infanta me ha de querer dc manera, que 
á pesar de su padre, aunque claramente sepa que soy hijo de 
un azacán, me ha dc admitir por señor v  por esposo.”

( Cervantes— Don Quijote dc la Mancha).

“a z a c á n — Voz de origen arábigo, que significa agua­
dor: se usaba no sólo en Toledo, como indica Don Sebas­
tián de Covarrubias en su Tesoro de la lengua castellana, sino 
generalmente en Castilla, como se ve por este ejemplo de Cer­
vantes, y por los de Fr. Luis de Granada y  otros escritores 
antiguos.”

[ Llanencín— Comentarios a l Quijote].
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AGUILÓN

N o  h a y  en el L é x i c o .  N o s o t r o s  l lamamos aqui­
lón al c a b a l l o  q u e  sólo  ancla d e  p a s o  y  que lo tiene 
duro.  E l  D i c c i o n a r i o  a c e p t a  el  a m e r i c a n i s m o  aguililla. 
p e r o  lo define: “ C i e r t o  c ab a l lo  m u y  ve lo z  en el paso;" 
q u e d a,  pues,  sin d e n o m i n a c i ó n  la ca b a l l e r ía  de las pro­
p i e d a d e s  a rr ib a  e x p r e s a d a s .

ALIARES

I I i  jares  ó I I  ijadas. E l  L é x i c o  ú l t i mo  escribe es­
tos  dos  s u s t a n t i v o s  sin h. Y a  el  D i c c i o n a r i o  de las Au­
to r i d a d e s  a d v e r t í a  [torn. 4?, p á g .  209] q u e  se escribiese 
sin la e x p r e s a d a  letra,  á  c au s a  d e  v e n i r  ¡jar  é ijada 
del  latín ilia, ilium.

“ Revuelve lleno de vergüenza y  furia, 
Rompiéndole al overo las Jlijadas 
Y  otra vez yerra el golpe, porque el brazo 
Iba temblando de despecho y  rabia.

(Saavedra— Moro Expósito).

AJUSTÓN

E s  apretón.

“ Y  si acaso por desdicha 
Se ven estos apretones"

( Castillo Soló1 cam )

“ Y  á la carrera de sorbos 
Y  al apretón de los tragos 
Nunca ha dado yegua el Betis 
Potro que pueda alcanzarlos.”

(Quevedo, citado por el Diccionario de IJ26).



ALA BAN CIA , ALABAN CIOSO

Jactancia., ja cta n cio so ; presunción , presuntuoso.

“Algunas veces la lisonja mezclada con la ignorancia, alaba 
en el niño por virtudes la tacañería, la jactancia, la insolencia, 
la ira, la venganza, y otros vicios, creyendo que son muestras de 
un príncipe grande.”

( Saavedra Fajardo).

“Pues no hay sino tenerla (paciencia), y  prestarla, dijo el 
jactancioso, que aquí no hay hombre sin penacho, ni hembra sin 
garzota.”

( Gración— E l  C> iticón).

“Sé humilde y  serás temeroso; y  si eres temeroso, serás 
vigilante; y si todo esto eres, presto serás de Dios: al Señor dis­
pone lugar, quien con la humildad desembaraza el alma de la 
presunción."

(Nicremberg— Avisos espirituales sacados de sus obras).

“El segundo (yerro de San Pedro) fue presumir de sí más 
que de los otros, anteponiéndose á ellos. El tercero fue, presu­
mir de sus fuerzas más de lo que podía y  jactarse de ello. De 
aquí resultó que los demás apóstoles, por no quedar inferiores á 
Pedro, y no ser notados de cobardes, todos dijeron lo mismo, 
que estaban aparejados á seguir á Cristo hasta morir. Y  si esto 
dijeran con humildad, pidiendo á su Maestro que los ayudara, no 
erraran, pero como nacía de presunción, no fue agradable á Cristo 
nuestro Señor; el cual pudiera responderles aquello de Jere­
mías: Oído habernos la soberbia de Moab, en gran manera es so­
berbio. Yo conozco su jactancia y que no es conforme á ella 
su fortaleza, ni aun hará lo poco que podía. Lo cual se cum­
plió á la letra con los discípulos.”

( P. Luis de la Puente— Meditaciones Espirituales).

E n  e st e  e j e m p lo  se  e n c u e n t r a  p e r f e c t a m e n t e  d ef i ­
nido el alabancioso, q u e  dice  nue st ro  pueb lo.  E l  V e n e ­
rable de  la P u e n t e  emplea,  as imismo,  en el f r a g m e n t o  
copiado, los v a r i o s  t é r m i n o s  cast i zos  e q u i v a l e n t e s  al b a r ­
barismo alabancia: presun ción , soberbia, ja cta n cia .
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S i  se  q u i s i es e  e m p l e a r  un t é r m i n o  tropologico,  se 
p o d r í a  d e c ir  cacareador.

Cacareador— M et.  E l  q u e  e x a j e r a  y  p o nd e ra  coa 
arrogancia  sus  cosas.  J a cta to r , a rrogans , tum idus.

( S a lv a — D ice. 1838J.

ALACEN A

H u e c o  en la pared,  con p u e r t a s  y  a na que le s ,  para 
g u a r d a r  a l g u n a s  cosas .

L o s  e c u a t o r i a n o s  l la mam os,  a d e m á s ,  alacena á la 
p a r t e  s u p e r i o r  del  pecho,  q u e  e s t á  e n c i m a  d e  la clavícu­
la  (á  la región c la v icu la r  q u e  dir ía  un an a tó m ic o) ,  y ¿ 
e s te  hues o,  hueso dc la alacena.

ALADEAR-— L  adea r

L a d e a r ,  d ic e  el Dice. ,  inc l inar  y  to r c e r  una cosa 
h a c i a  un l ad o || A n d a r  ó  c a m i n a r  p or  las la d era s  || fig. 
D e c l i n a r  del  c a m i n o  d e r e c h o  j| r. fig. Incl ina rse  á una 
cosa;  de ja rs e  l le va r  d e  el la || L ad ea rse con uno  fr. fig. y 
fam. E m p e z a r  á  e n e m i s t a r s e  con él.

“ Elias ladeó la conversación como el avaro que oculta el te­
soro que quieren robarle.”

(Sc/gas— Mundo, demonio y carne).

S i g n i f i c a  t a m b i é n  h a c e r  p a r t í c i p e  ó  d a r  p a rt e  de al­
g u n a  cosa,  aun c u a n d o  tal a ce p c i ón  no tr ae  la Academia.

“ Puesto está en razón, que el que fue fiel en la adversidad, 
vaya á la parte del gozo; y  que quien no desamparó al afligi­
do, mejore también estado. Jesucristo, nuestro Señor, que es 
la regla con que hemos de medir nuestras acciones, consagró con 
su ejemplo esta doctrina: á los que padecieron afrentas con él, 
hizo compañeros de sus honras: á los que le siguieron reo, es­
cogió para jueces del mundo: y  con los que se hallaron á su 
lado y  en pie de tribunal en tribunal, ladeó él la silla de su 
trono.”

(P . Juan Márquez— Los dos Estados dc la Espiritual 
Jerusalén).



A L B AÑ EL— A  lba u iI

“Según el sabio orientalista Don José Antonio Conde, baño 
en arábigo significa edificio ú obra de yeso, y es raíz de las pala­
bras albañil y albañilería.”

(E l Ingenioso Hidalgo comentado por Don Diego Clemencia).

“ Y  dando principio al fuerte,
Porque eterno se edifique,
Los que ayer Hércules eran 
Hoy se vuelven albañiles."

( Fr. Gabriel Téllez— Marta la Piadosa).

ALBER JA

En el D iccionario  de 1884 no encontram os este 
sustantivo, tal como nosotros lo escribimos; es a lverja  ó 
arveja. P ero no es esto lo peor ni lo más común, sino 
que damos á una legum in osa  que poseemos, el g u isa n te , 
el nombre de otra que no producen nuestros campos, la 
alverja.

A n tiguam en te  se escribía con b\ pero d en o m in ába­
se así una planta nociva á los trigos: “ su g ra n o  es r e ­
dondo, dice T erre ro s  y  Pando; ¡lámanle en a lg u n a s  p a r ­
tes algarroba silvestre y  alberjana.”— S e g ú n  el mism o 
Terreros, en a lgunos lu gares  de Castilla  se nombraban 
arbejos á los guisantes, y  de ahí acaso debió venir  el que 
nosotros los llam ásem os alverjas.

ALCAOHOFLA

C om o si no nos bastasen las dificultades que, para 
gustarla, nos presenta la alcachofa  ó a lca u c il  ó a lca r c il  
ó alcacil, le aum entam os tam bién una l  al nombre, que 
dificulte aún su pronunciación. V ie n e  del árabe K u r x tt fa  
y el artículo A  l.



882

ALC A PA R R A S

Son los capullos tiernos del alcaparro ó alcabar, ar­
busto que se cría especialm ente en E sp a ñ a  y  en el me­
diodía de Francia; mas nosotros denom inam os así á los 
botones de flor del a g a v e  ó pita, aun cuando redondea­
dos aquéllos com o arvejitas, y  a largad o s  ó fusiformes 
éstos y  mucho mayores, no se parecen más que en la cir­
cunstancia común de que se com en encurtidos.

"Caparis ó atrapara de la cual la scriptura faze mención en 
el postrero capítulo del libro del eclesiástico. Es una yerva que 
crece en Oriente cuyas flores y fojas y  corteza son muy buenas 
en muchas medicinas mayormente la corteza que es en la raíz 
según dize Plinio en los xxiiy capítulos del xiiy libro. . . .Sus 
flores son calientes quando son cerradas y  las guardan en sal 
para uso de medicina. E mueven el apetito y  digeren los 
umores que son en la boca del estómago ca son viandas y me­
dicinas. Su polvo vale á los surdos y á los que les chiflan las 
orejas cocho en azeite y  puesto en la oreja agravada según cuen­
ta el plateado.”

(Fr. V. de Burgos— Libio de proprietatibus rerum en roman­
ce— 1529).

ALCA Y A T E — E s  alcayata

“ Pues al salir por la puerta,
Como iba arrimado, asióme 
La alcayata de la aldaba 
Por los tiros del estoque.”

(J. R. de Atareón— La Verdad sospechosa).

(  Continuará)


